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a pre s e n te publicación es el re s u l tado de
e studios emp rendidos por el Comité de
M u j e res de la ASC – Alianza Social Con-
t i n e n tal, con el apoyo de la Fu n d a c i ó n
Boell, para contribuir con la elabora-
ción de una pro p u e sta de est ra tegia de

acciones y políticas desde las mujeres en defensa de uno
de los recursos más preciados para la vida: el agua. Pre-
s e n tamos así  los re s u l tados y problemáticas surgidas de
dos estudios de caso de los imp a c tos producidos sobre las
m u j e res por el manejo pri vatizado del agua en Brasil y
Bolivia llevadas a cabo durante el año 2003. 

Con las acciones y propuestas que emanan de este do-
cumento queremos contribuir a la lucha que los diferen-
tes mov i m i e n tos, las organizaciones de mujeres y orga-
nizaciones sociales de base están desarrollando en Amé-
rica Latina y el mundo para evitar que las políticas neo-
l i b e rales sigan arre b a tando el agua, profundicen los
i mp a c tos nega t i vos de su mercantilización, impulsen el
m e n o s p recio por los saberes locales para la ge stión del
agua y las implicaciones nega t i vas de la pri va t i z a c i ó n
en los derechos de las mujeres.

Comité de Mujeres de ASC
Julio 2004

PRESENTACIÓN
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a ASC fue creada en 1998 con el objet i vo de re s i stir a la
c o n fo rmación del ALCA – Área de Libre Comercio de las
A m é ricas, y ha evolucionado en el sentido de consolida-

ción de alternativas frente al “libre comercio” en todas sus expresiones en el continente,
que pasan por los diversos acuerdos como EU/AL, Bilaterales o regionales y las negocia-
ciones en la OMC.  

En realidad, muchos de esos imp a c tos ya seon sienten en los dive rsos países, pues a
p a rtir de las décadas de 80 – 90 vienen siendo los dest i n a ta rios de los procesos del lla-
mado ajuste est ru c t u ral. La paulatina liberalización hace parte del proceso que fue im-
p l e m e n tado con la fuerte presencia del FMI – Fondo Moneta rio Inte rnacional y del BM -
Banco Mundial, los principales impulsores de las medidas recomendadas por el Consen-
so de Wa s h i n g ton. Estas medidas asumidas por los países en desarrollo preconizaban la

Antecedentes

LA ASC, DE LA CUAL FORMA PARTE EL COMITÉ

DE MUJERES, ES UNA ARTICULACIÓN DE

DIVERSAS ENTIDADES Y MOVIMIENTOS

SOCIALES DE LAS AMÉRICAS QUE SE REÚNEN EN

TORNO DE LA LUCHA CONTRA EL “LIBRE

COMERCIO” Y LA GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL

EN CUANTO ESTAS PRIORIZAN LOS INTERESES

DE LAS GRANDES COMPAÑÍAS

TRANSNACIONALES.
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a p e rt u ra de las economías junto con la “disminución del papel del Estado” y por ende del
gasto público, acompañando la reestructuración productiva.

El ALCA que se está negociando desde 19 94, busca fo rmular un  marco de re-
gulación jurídica para el proceso de apert u ra del comercio y las inve rsiones entre
los países del continente. Desde su ori gen las negociaciones fueron secretas, has-
ta que en 2001 y a raíz de mucha presión social el tex to oficial fue llevado al co-
n o c i m i e n to público. 

Al mismo tiempo, se vienen acelerando las negociaciones de la Unión Europea con el
c o n t i n e n te. En un estilo de negociación similar al utilizado en el ALCA, se procede con es-
casa tra n s p a rencia e inclusive se avanza en algunos temas que to d avía no están incor-
p o rados a las negociaciones de la OMC. De ahí que se habla de los llamados “acuerd o s
OMC – plus”. 
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Pa rte de los temas  adicionales es la negociación de re glas de liberalización de los
s e rvicios. 

Cuando hablamos de servicios hablamos de una dive rsidad enorme de actividades
económicas, desde los servicios bancarios, te l e fónicos y de tra n s p o rte hasta la educación
y la salud. Por ser cada día más imp o rta n tes en el Pro d u c to Inte rno Bru to - PIB de los pa-
íses y por incluir secto res muy dive rsos y esenciales para la población, las re glas para la
l i b e ralización de los servicios para el capital ex t ra n j e ro provocan mucha polémica. Se
t ra ta en suma, de renunciar a la posibilidad de regular inte rn a m e n te secto res est ra té g i-
cos de las economías nacionales. Significa también someter los servicios a las re glas in-
te rnacionales y al libre accionar de los capitales transnacionales y las grandes corp o ra-
ciones, inclusive en secto res como la educación y la salud públicas, donde está ga ra n t i-
zado hasta ahora en muchos países el control monopólico del Estado.

Uno de los temas que merece atención especial es el del uso y dist ribución del agua
dulce. Evidentemente se trata de un bien esencial a la vida de las poblaciones del mundo
e n te ro. Su escasez en dive rsos luga res del planeta viene aumentando su imp o rtancia y la
p reocupación en to rno a ella, y al mismo tiempo, aguzando el inte rés comercial de las
grandes corporaciones. Las negociaciones comerciales como las de ALCA y  de EU/AL se
p roponen también incluir el agua dentro de la pri vatización de servicios, abriendo de esa
forma un importante campo de negocios. 

En resumen, los acuerdos de negociación comercial, y en particular el ALCA así como
los acuerdos UE/AL, van más allá de los asuntos comerciales, incluyen inversiones y ser-
vicios y están tra n s fo rmándose en ve rd a d e ras constituciones supra-nacionales que bus-
can establecer re glas perm a n e n tes para las transnacionales, en lo que los medios de co-
municación llaman “ambiente favorable a las inversiones”. 
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l agua es un re c u rso natural escaso, aunque el planeta esta fo r-
mado por tres cuartas partes de agua, apenas un 1% del tota l
es agua dulce accesible para el consumo humano. El resto está

c o mp u e sto de agua salada, gl a c i a res, o agua subte rránea no accesible. Por su parte, la
m a n e ra como se está administ rando el agua ha permitido que aprox i m a d a m e n te el 40%
del agua dulce este sufriendo las consecuencias de la contaminación. Por ot ra parte, la
a gri c u l t u ra de ex p o rtación que consume grandes volúmenes de agua para satisfacer el
mercado de productos agrícolas, los cambios climáticos y el crecimiento de la población
mundial hacen que su demanda sea críticamente cre c i e n te. De manera pro gre s i va, la
cantidad de agua dulce disponible para el consumo humano y animal en el mundo dis-
minuye y amenaza la vida y la sostenibilidad del medio ambiente en un futuro inmedia-
to. La demanda mundial de agua fresca se duplica cada 20 años y se calcula que para el
año 2025 será un 56% más que el suministro (Instituto Polaris, 2003).

En la actualidad la ONU ha calculado que hay 1.3 billones de personas sin acceso  a
agua fresca y limpia en el mundo, mientras que 2.4 billones de personas no tienen acce-
so a servicios sanita rios. Aprox i m a d a m e n te 30.000 personas mueren diari a m e n te por
e n fe rmedades relacionadas con la fa l ta de acceso a sistemas de agua potable y serv i c i o s
s a n i ta rios y de estos, 10.000 son niños y niñas. En el año 2001, según re p o rtes de la ONU

Agua: bien público
o mercancía
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2 millones de personas muri e ron por enfe rmedades infecciosas causadas por el consu-
mo de agua no potable.

El acceso al agua también está determinado por la clase social a la que se pertenece y
el país en el que se está. Por ejemplo aunque Brasil re p re s e n ta el 11% de los re c u rsos hí-
dricos dulces del planeta, actualmente 45 millones de brasileños todavía no tienen acce-
so a servicios de agua potable. En África Meridional los agri c u l to res blancos consumen el
60% de los re c u rsos hídricos del país para re ga r, mientras que 15 millones de pers o n a s
p o b res y de raza negra no tienen acceso a sistemas de agua potable. Es más, muchos de
los confl i c tos inte rnacionales y bélicos que se ge n e ran en el mundo están provo c a d o s ,
entre otras causas,  por el acceso al agua y los recursos naturales.

Sin acceso a agua potable y servicios sanita rios se pone en peligro la vida de much a
gente, especialmente de las niñas y niños de familias pobres. De ahí que la falta de acce-
so a agua potable debe considerarse como una violación a los Derechos Humanos. El de-
re cho humano a la vida es sagrado y el agua es esencial a la vida. Au n que estas ra z o n e s
serían sufi c i e n tes para considerar que el agua debe ser un bien público, las corp o ra c i o-
nes y algunos gobiernos que defienden sus inte reses ven en la mercantilización del agua
un negocio potencial de  jugosas ganancias. Así, están inte resados en su aprove ch a-
m i e n to para múltiples usos: consumo humano, servicios de agua potable y alcanta ri l l a-
do, servicios para la salud, ex p o rtación de aguas, minería, agri c u l t u ra, ge n e ración de
electricidad, etc.

ENFOQUE NEOLIBERAL PARA LOS SERVICIOS DE AGUA

Ta n to desde los acuerdos multilate rales en la OMC, así como en los tra tados bilate ra l e s
de inversión y en los tratados de libre comercio (como el TLCAN, el ALCA, los acuerdos
UE/AL) está siendo pro m ovida una visión emp re s a rial y merc a n t i l i sta del agua que tiene
su ex p resión más nítida en los conceptos utilizados por el Consejo Mundial del Agua. 

La Declaración de la Visión del Consejo Mundial del Agua, adoptada en el 2do. Fo ro
Mundial del Agua en la Haya en Marzo del 2002, ex p resa  las visiones y pro p u e stas de las
m u l t i l a te rales, las transnacionales y de los países poderosos que defienden el inte rés de
sus emp resas. Allí se han const ruido pro p u e stas ori e n tadas a ga rantizar una visión do-
m i n a n te esencialmente merc a n t i l i sta del agua, introduciendo una “ideología del mane-
jo y gestión del agua” en la propia sociedad:

•La única manera de re s o lver la crisis del agua en el mundo es pro m oviendo la in-
versión privada pues los Estados ya no tienen capacidad de mantener los servicios públi-
cos. (Declaración de Monterrey)

•Los usuarios deben cubrir el “costo total del agua” - no imp o rtando los obstá c u l o s
que te n gan los grupos más vulnerables y pobres para acceder a un dere cho que se ve n d e .
(propuesta impulsada por las multilaterales)

•La mercantilización y pri vatización del agua y el dere cho de propiedad de las tra n s-
nacionales sobre el agua son la ga rantía para la eficiencia en la ge stión y el abaste c i-
miento del agua. (BID, BM, y acuerdos de libre comercio)

•Un uso racional y efi c i e n te del agua debe estar ori e n tado a ge n e ralizar la agri c u l-
tura en gran escala - en detrimento de la agricultura tradicional campesina.
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•La necesidad de pro m over el uso de semillas ge n é t i c a m e n te modificadas para eco-
nomizar el uso del agua en la agricultura.1

E sta pro p u e sta no es sólo de políticas sino que consolida una visión, es decir un sig-
n i ficado nuevo y contra rio al concepto comunita rio y colectivo de agua como bien pú-
blico y patrimonio natural, visión predominante en la mayoría de las culturas y socieda-
des del mundo, si consideramos las sociedades “desde abajo”.

El III Fo ro Mundial del Agua (Kyoto), sin alte rar la declaración de La Haya, ha pro-
puesto:

Dar pri o ridad a la inve rsión pri vada. Esta pri o ridad ha sido consagrada ot ra vez por
el info rme “Financing Wa ter for All” – Financiando agua para todos - (el llamado info r-
me “Camdessus”) pre s e n tado en Kyoto. Coincidiendo y dando continuidad a la declara-
ción final de la Cumbre de Monterrey sobre financiación del desarrollo, el informe Cam-
dessus afirma que es el sector privado que tiene que asegurar la financiación de los más
de 100 mil millones de dólares al año suplementa rios que según el Banco Mundial serí-
an necesarios en 10 años para reducir a la mitad, hasta el año 2015, el número de perso-
nas que no tienen acceso al agua potable y a los servicios sanitarios.

I mpulsar la ge stión de los re c u rsos hídricos del planeta según el modelo llamado
IWRM (Inte gra ted Wa ter Re s o u rces Management – Manejo Inte grado de los Re c u rsos Hí-
d ricos) creado por el Banco Mundial. Este modelo se basa en los mecanismos de merc a-
do y en la determinación del precio “justo” del agua basado en el principio de la “recupe-
ración del costo total del agua” (Full cost recovery).

Actuar sobre la ofe rta de agua poniendo de re l i eve los re c u rsos que to d avía no se han utiliza-
do, favo reciendo el tra n s p o rte del agua a largas distancias e inte n tando incre m e n tar la cantidad
de agua dulce elaborada disponible con costos definidos por el mercado. Actuar sobre la deman-
da impulsando los usos solve n tes más re n tables y esperando reducir los derro ches y las ex t ra c-
ciones exc e s i vas, así como la contaminación provocada por la indust ria gracias a la maniobra so-
b re los precios (mercado de la contaminación, el principio de que “quien contamina paga ” ) .

P ro m over la liberalización de los servicios de agua en el marco de los acuerdos del
GATS (Ac u e rdo ge n e ral sobre el comercio de los servicios) en la OMC, apoyada en las
condicionalidades imp u e stas por el Banco Mundial y el FMI a los países pobres y en de-
s a rrollo: a cambio de la negociación de su deuda ex te rna, ellos deben libera l i z a r, desre-
gular y privatizar los servicios y las regulaciones locales sobre el agua.

P ro m over la pri vatización del conjunto de los servicios de agua según el modern i z a-
do concepto del “modelo PPP” - Public Private Partnerships (Sociedades Público – Priva-
das) que en el contexto actual favorecen más lo privado que lo público.

Todas estas propuestas reforzadas por  procesos como el ALCA, los acuerdos UE/AL y
los TLCs, así como los Tra tados Bilate rales de Inve rsión, están const i t u yéndose en per-
m a n e n te amenaza para el agua y para las comunidades y sociedades sobre todo de los
países en desarrollo, pues anteponen los inte reses de las emp resas al acceso al agua co-
mo derecho humano y como recurso ambiental de pueblos y naciones.

1 (información citada por el Boletín TUNUPA de la Fundación Solón, No.15 “Las otras visiones del Agua”, año 2003)
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as mujeres son afe c tadas de manera específica de acuerdo al
l u gar que ocupan en la sociedad: como usuarias, como inte-
gra n tes de comunidades indígenas, como re ga n tes o camp e-

sinas, o como inte gra n tes de organizaciones, coopera t i vas o comités de aguas. Los pa-
t rones de discriminación de gé n e ro que ex i sten en cada sociedad y que se basan funda-
m e n ta l m e n te en una asignación unilate ral de los roles re p ro d u c t i vos aumentan la carga
de trabajo y responsabilidad a las mujeres, y hacen que el imp a c to de la crisis del agua
sea aún más fuerte con relación a las mujeres 

Tal como se demost ró en los estudios de caso en Brasil y Bolivia,  ta n to la pri va t i z a-
ción de los servicios de agua potable como la intervención –bajo pretexto del desarrollo-
en los ríos y fuentes de agua con fines energéticos o indust riales y comerciales, inciden
s eve ra m e n te en la posibilidad de acceso al agua de las familias y en particular en las mu-
j e res que tienen a su cargo la ge stión cotidiana del agua, imp a c tando nega t i va m e n te en
la salud y la calidad de vida en general de su familia. 

O t ra consta tación surgida de los estudios de caso es que a pesar de las dife re n c i a s
ex i ste n tes entre estas dos regiones de paisajes tan opuestos, una con carencia de agua y
la ot ra, por el contrá rio, una de las areas con mayor abundancia de agua en el planeta ,
ambos casos re s u l taban semejantes para las mujeres. Ta n to en la escasez cuanto en la
abundancia, para ellas y para las niñas la fa l ta de acceso al servicio dentro de sus casas

Las mujeres
y el Agua

MILLONES DE MUJERES EN EL MUNDO DESTINAN VARIAS HORAS DE TRABAJO

DIARIO AL ACOPIO, TRASLADO Y ABASTECIMIENTO DEL AGUA COMO PARTE DE

SUS TAREAS REPRODUCTIVAS, Y MILLONES DE MUJERES EN EL MUNDO

ENFRENTAN PROBLEMAS EN SU VIDA COTIDIANA PARA GARANTIZAR EL

ABASTECIMIENTO DE AGUA PARA SUS FAMILIAS A UN BAJO COSTO.



es la misma, y es la misma “lata de agua” equ i l i b randose sobre sus cabezas muchas ve c e s
en largos recorridos.   

La contradicción que revela la const rucción de grandes re p resas en la Amazonía,
c o mp a radas con la crítica situación de las poblaciones de la región que carecen de acce-
so a agua limpia y servicios sanita rios, así como las condiciones que rodean a la pri va t i-
zación, es decir al monopolio y la exclusividad para la pre stación de los servicios de agua
p otable por las grandes emp resas transnacionales, re p re s e n tan una confiscación de he-
cho de los sistemas de agua potable comunales. Estos han sido const ruidos fundamen-
ta l m e n te con el aporte de trabajo de las mujeres, no siemp re visibilizado porque se lo
c o n s i d e ra parte de las ta reas re p ro d u c t i vas. Esos procesos pueden imp a c tar seri a m e n te

9
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el dere cho de acceso a los re c u rsos naturales que reclaman las mujeres en el mundo a
través del Plan de acción  establecido en la Plataforma de Beijing y otros.

Al tomar posesión y pri vatizar las fuentes de agua a las que tienen acceso las comu-
nidades y los sistemas de riego locales, se afe c tan esencialmente los sistemas comunita-
rios basados en la lógica de la reciprocidad y de armonía con la naturaleza; las mujeres,
y con ellas sus familias, pierden el acceso a los recursos naturales y por tanto al sustento
y hasta a la reproducción de la vida. 

A todo esto se suma el imp a c to sociocultural de más largo plazo al ve rse afe c tados los
c o n o c i m i e n tos colectivos para el manejo y ge stión del agua, saberes acumulados en si-
glos y que están basados en mecanismos de control, concertación y relación con la na-
turaleza ajenos al paradigma neoliberal.

Los procesos de pri vatización en el marco de la aplicación del modelo, impulsado por
las multilaterales, que imponen recetas a las que forzadamente se justifica argumentan-
do la corrupción e ineficiencia de los servicios bajo administ ración municipal, en pri m e r
l u gar no ga rantizan tra n s p a rencia en las ge stiones pri vadas y hasta encubren pro c e s o s
i rre g u l a res, abusivos y viciados.  Los procesos de pri vatización bajo estas condiciones
a fe c tan la vida de grupos y personas de carne y hueso, afe c tan a las mujeres en su es-
f u e rzo cotidiano por tener una vida digna, afe c tan a sus dere chos humanos más ele-
m e n tales como son el dere cho al agua - que es una de las pri o ridades en la Declara c i ó n
del Milenio - y afectan los mecanismos democráticos de las colectividades. 

Si estos aspectos no se comp renden desde quienes digitan las políticas económicas
utilizando la deuda para ex to rsionar a los países emp o b recidos en favor de las tra n s n a-
cionales, no solamente se están vulnerando estos dere chos humanos sino que se está n
sentando las bases de un conflicto social en nuestros países y se están estableciendo pre-
c e d e n tes de un uso merc a n t i l i sta del agua que en su lógica amenaza la soste n i b i l i d a d
ambiental y los derechos humanos. 

Desde la experiencia de Cochabamba y de la Amazonía en Brasil, podemos aprender
que es fundamental ubicarse en la pers p e c t i va de los saberes locales, del conocimiento
i n d í gena y comunita rio, de las necesidades de los pueblos y de los mecanismos que las
c u l t u ras han const ruido a través de años de conv i vencia con la naturaleza para buscar
una ge stión sostenible del re c u rso agua, que re s p ete los dere chos humanos y los dere-
chos de la propia naturaleza. Esta potencialidad existe en las diferentes regiones y socie-
dades locales y no está sufi c i e n te m e n te difundida y socializada para fo rtalecer visiones
mundiales alternativas a la neoliberal.

También hemos aprendido que la problemática de las mujeres con relación al agua
debe ser abordada desde una perspectiva integral, que ubique sus derechos al agua en el
c o n tex to de sus dere chos  humanos y de la lucha efe c t i va contra la pobreza y por la equ i-
dad de género.

Fi n a l m e n te, en Brasil como en Bolivia, las mujeres han tenido un rol prota gónico im-
p o rtantísimo ta n to en la lucha y el desarrollo de pro p u e stas relacionadas con sus dere-
chos al agua, como en la defensa de sus sistemas propios de ge stión. Es así que defi e n d e n
su visión del agua que difi e re esencialmente de la visión desarrollada por el Consejo
Mundial del Agua, el Consenso de Monte rrey y el sistema neoliberal re s p e c to de este im-
portante bien de la naturaleza.
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l confl i c to ge n e rado por la pri vatización del agua en Coch a-
bamba, Bolivia en el 2000, es un caso emblemático qu e
e j e mp l i fica muy clara m e n te los procesos de pri vatización del

agua most rando los grados de su imp a c to y la dive rsidad de fa c to res y tensiones en las
que se debate la problemática. Este caso evidencia una contradicción central que ex i ste
en torno al agua en el mundo contemporáneo: privatización versus bien común. 

Au n que estas pers p e c t i vas contra rias pueden ex p re s a rse de dife re n tes maneras, las

Agua,
privatizacion
y conflicto*

LAS MUJERES DEL VALLE  DE COCHABAMBA

ELIZABETH PEREDO BELTRÁN

Fundación Solón y Movimiento Boliviano de Lucha Contra el ALCA

EL CONFLICTO GENERADO POR LA PRIVATIZACIÓN DEL AGUA EN

COCHABAMBA, BOLIVIA EN EL 2000, ES UN CASO EMBLEMÁTICO QUE

EJEMPLIFICA MUY CLARAMENTE LOS PROCESOS DE PRIVATIZACIÓN DEL AGUA

MOSTRANDO LOS GRADOS DE SU IMPACTO Y LA DIVERSIDAD DE FACTORES Y

TENSIONES EN LAS QUE SE DEBATE LA PROBLEMÁTICA. ESTE CASO EVIDENCIA

UNA CONTRADICCIÓN CENTRAL QUE EXISTE EN TORNO AL AGUA EN EL MUNDO

CONTEMPORÁNEO: PRIVATIZACIÓN VERSUS BIEN COMÚN.

RESUMEN DE LOS ESTUDIOS DE CASORESUMEN DE LOS ESTUDIOS DE CASO

* Este artículo está basado en la investigación realizada por Elizabeth Peredo de la Fundación Solón de Bolivia para el
Comité de Mujeres de la Alianza Social Continental  sobre los impactos dela privatización del servicio de agua potable
en Cochabamba entre 1999 y 2000, el info rme comp l eto es de 60 páginas y está publicado por la Fundación Heinri ch
Boell y en su ve rsión resumida por el Comité de Mujeres de la ASC., Las pro p u e stas de acción que emanan de este es-
tudio están inspiradas en las postuladas por el Movimiento Boliviano de Lucha contra el ALCA. 
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visiones y prácticas respecto al agua pueden resumirse en dos lógicas totalmente opues-
tas a lo largo y ancho del mundo: por un lado visiones y conceptos globalizadores y em-
p re s a riales ori e n tados hacia políticas de pri vatización y mercantilización que buscan
s i mp l e m e n te re n tabilidad y ganancias por encima de toda consideración de bien colecti-
vo; por ot ro: visiones, cosmovisiones y prácticas colectivas de sociedades locales que re i-
vindican el uso común  y solidario  del agua, practican una reciprocidad con la naturale-
za y expresan un sentimiento muy universal: el Agua es Vida.

LAS MUJERES Y LA
PRIVATIZACIÓN DEL AGUA

Indígenas y mujeres en todo el mundo son quienes más sufren estas políticas al afec-
tar los espacios de poder que tienen, su vida cotidiana y sus derechos humanos.  Las mu-
j e res no sólo juegan un papel fundamental en la ge stión cotidiana del agua, sino que son
poseedoras de una visión de cuidado precisamente por su vinculación con el cuidado de
la vida. En Bolivia las mujeres indígenas, agricultoras e integrantes de comunidades, tie-
nen una relación vital con la ge stión del agua. En particular desde que las políticas neo-
l i b e rales han ge n e rando un sostenido proceso de migración que ha feminizado el cam-
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po; las mujeres por ta n to han tomado un papel cada vez más imp o rta n te en la ge st i ó n
del agua, en su organización social e incluso en asumir roles de auto ridades locales en la
ge stión comunita ria del agua, de gran trascendencia en este país andino por la imp o r-
tancia numérica de las comunidades rurales. 

Pe ro este conocimiento, estas prácticas y visiones fe m e n i n a s / i n d í genas que conlleva n
el “cuidado del agua como un bien común” no son va l o radas ni re c u p e radas en los pla-
nes y políticas globales para la ge stión de los re c u rsos hídricos y los servicios de agua y
s a n i ta rios, y mucho menos en el “desarrollo” que postulan. La tendencia que imp o n e n
las empresas y las entidades financieras internacionales como el Banco Mundial, el Fon-
do Monetario Internacional o el BID, así como los tratados de libre comercio que acosan
al continente, es hacia un manejo bien distinto de los recursos: la privatización y la mer-
cantilización, la ge n e ración de lucro. Una visión que privilegia una est ra tegia económica
y re n table por encima de consideraciones sociales, culturales y de sostenibilidad am-
b i e n tal que reduce considera b l e m e n te la participación ciudadana, tal como se vio en el
caso de Cochabamba.

AMBITOS DEL IMPACTO DE LA PRIVATIZACIÓN
DEL AGUA EN COCHABAMBA

La pri vatización del servicio de agua no solamente tiene un imp a c to en las ta ri fas y
los derechos de los usuarios y usuarias del servicio, sino que va más allá afectando dere-
chos indígenas, de las mujeres, la propia democracia y gobernabilidad así como los va l o-
res y significados colectivos de bien común. Identificamos cinco ámbitos de imp a c to de
la pri vatización puesta en práctica en Cochabamba que perm i ten entender la magnitud
del problema:

•Las tarifas
•Las condiciones que rodean a la pri vatización, y el grado de afe c tación a los siste-

mas de agua potable colectivos o comunitarios.
•El dere cho de la emp resa pri vatizada a disponer de las fuentes de agua a las que tie-

nen acceso las comunidades ru rales y los sistemas de riego campesinos, por ta n to su
afectación a los derechos indígenas.

•Los imp a c tos a nivel de la cultura del agua asentada en la región y por lo ta n to un
impacto más sostenido y a largo plazo a nivel de los significados sociales del agua.

•Los imp a c tos que provocan las leyes de protección a las inve rsiones para los dere-
chos de las mujeres.

ANTECEDENTES DE LA
GUERRA DEL AGUA

La denominada “Guerra del Agua” de Cochabamba 2000, suele explicarse sólo a par-
tir de la prote sta de los usuarios urbanos fre n te a la elevación de ta ri fas, pero el confl i c to
fue mucho más que eso: la privatización del agua en países como Bolivia, con un alrede-
dor de 40% de población ru ral que vive de la agri c u l t u ra de subsistencia, con casi 70% de
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población indígena re p a rtida en comunidades y cordones urbanos pobres; que inte gra
comunidades y pueblos indígenas con una cultura comunitaria de tradición en el mane-
jo de los recursos hídricos, involucra la afectación a los derechos del agua de los pueblos
i n d í genas, y la afe c tación a sistemas propios de ge stión organizados como alte rn a t i va a
la falta de atención estatal en el servicio. Esta agresión a los derechos al agua fue enton-
ces pre p a rada mediante la imposición de una legislación que aprobó el gobierno para
i mponer la pri vatización. Legislación apoyada y pro m ovida por dife re n tes niveles de la
c o o p e ración multilate ral inte rnacional. Por ello en la Guerra del Agua la población se
movilizó por tres aspectos:

•el rechazo al Proyecto de Ley de Aguas elaborado por el gobierno
•La modificación de la Ley No. 2029 de Agua Potable y Alcantarillado
•La rescisión de contra to con la emp resa Aguas del Tu n a ri (encargada de la pre sta-

ción del servicio de agua potable y alcanta rillado sanita rio en la ciudad de Coch a b a m b a )

LAS CARACTERÍSTICAS
DE LA PRIVATIZACIÓN

La pri vatización del servicio de agua potable en Bolivia fue una condición de la
renegociación de la deuda ex te rna con el Banco Mundial, el BID y el FMI en el año
1998. Cumpliendo con este ESAF (Ajuste Est ru c t u ral Re fo rzado) se procedió a la lici-
tación del Servicio Municipal de Agua potable y Alcanta rillado (SEMAPA) de Coch a-
bamba. El 21 de agosto de 1998, mediante un Decreto Supremo se auto riza la pri va-
tización de SEMAPA y se hace un primer inte n to de licitación que unía el servicio de
agua potable y alcanta rillado, la ampliación de cobert u ra y el fi n a n c i a m i e n to del
P roye c to de Agua Misicuni**. 

Pa ra hacer efe c t i va la pri vatización el gobierno puso en marcha la Ley 2029 que plan-
teaba: Ta ri fas indexadas al dólar; Monopolio y exclusividad de la emp resa en el acceso a
las fuentes de agua con derechos exclusivos de 40 años sobre las mismas y licencias de 5
años para las organizaciones indígenas; Prohibición de servicios alte rn a t i vos; la Supe-
ri n tendencia de Saneamiento Básico era la auto ridad para disponer de los re c u rsos hí-
d ricos para cualquier uso sea agrícola, indust rial, minero, hidro e l é c t rico, etc.. En ot ra s
p a l a b ras la ley de agua potable era de hecho una ley de aguas que afe c taba los re c u rs o s
h í d ricos de todo el país. Ley que instituía mecanismos auto ri ta rios y ve rticales en la to m a
de decisiones. Esta Ley era una copia textual de los contenidos del contra to con la em-
p resa, que al igual imponía ta ri fas indexadas al dólar, una tasa de reto rno del 16%, mo-
nopolio y exclusividad, dere cho de ex p ropiación de los sistemas ex i ste n tes y dere ch o s
privilegiados sobre las fuentes de agua. 

Esta ley y el contrato afectaron a los usuarios urbanos sometiéndolos a tarifas dolari-
zadas (con incrementos entre el 30% y hasta el 300%). Las mujeres sufrieron los impac-

** Proyecto concebido como la solución para el problema del agua en Cochabamba, es un proyecto para abrir un
túnel que conecte a las aguas de la cord i l l e ra con el valle cochabambino, un proye c to del cual se habla dura n te déca-
das para re s o lver la escasez de agua y administ raciones locales poco tra n s p a re n tes y corru ptas no pudieron nunca po-
ner en práctica.
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tos de manera más fuerte porque se vieron obligadas a reducir ot ros costos de su canas-
ta familiar en función de pagar los altos costos del servicio. La pri vatización también im-
p a c tó en los vecinos de sistemas comunales de agua potable const ruidos con aportes y
trabajo (fundamentalmente de mujeres), que de acuerdo a los términos del contrato pa-
saban a manos de la empresa que se apropiaba de sus redes bajo su sistema de tarifas; es
d e c i r, se apropiaba de sus pequeñas inve rsiones y les cobraba caro por los servicios. Afe c-
taba a las comunidades campesinas y sistemas de re ga n tes campesinos, que viven de la
a gri c u l t u ra pues tras la pri vatización estas fuentes pasaron a manos casi exc l u s i vas de la
e mp resa: según la ley y el contra to para acceder a sus fuentes de agua las orga n i z a c i o n e s
campesinas debían renovar licencias cada 5 años, mientras que la empresa contaba con
una concesión privilegiada de 40 años. Pero además el proceso de privatización vulneró
la esencia de la democracia pues no sólo impuso un contra to en un marco de no tra n s-
parencia y con vicios de corrupción, sino que impuso una ley no consensuada y arbitra-
ria que no recogía visiones de ge stión del agua y mucho menos el “sentido común” qu e
la población reclamaba. 

El proceso de pri vatización est u vo viciado de irre g u l a ridades desde un principio, pues
las primeras dos licitaciones no funcionaron; en la segunda la única empresa en presen-
ta rse fue Aguas del Tu n a ri pero con condiciones y ex i gencias de re n tabilidad que esta b a n
a s e n tadas en el cri te rio de “re c u p e ración del costo total de la inve rsión” a partir de los
u s u a rios. En lugar de llamar a una nueva licitación el gobierno inv i tó dire c ta m e n te a
Aguas del Tunari aceptando sus condiciones mercantilistas. Y el contrato se concretó en
escasos meses por influencias políticas de los socios del consorcio, flexibilizando incluso
los té rminos del proye c to pro p u e sto “para hacerlo más aceptable a los inte reses econó-
micos de la emp resa, con una est ra tegia de acceder a fuentes de agua alte rn a t i vas al Pro-
ye c to Misicuni de menos inve rsión afe c tando aguas subte rráneas y fuentes de todo el va-
lle central”, (Crespo y Fe rnández, 2001).  Peor aún, las auto ridades perm i t i e ron qu e
Aguas del Tunari, con domicilio legal en las Islas Caimán, cambiara de dirección en me-
dio del proceso a Holanda, para ampararse en un acuerdo bilateral de Inversión que Bo-
livia tiene con ese país. 

LA GUERRA DEL AGUA

La Guerra del Agua fue una respuesta ciudadana a este conjunto de medidas y condi-
ciones arbitrarias y atentatorias a los derechos de casi todos los sectores de la población.
Las organizaciones campesinas y de re ga n tes juga ron un papel prota gónico en el con-
flicto pues el grado de afectación sobre sus derechos de agua les privaba de sus derechos
de acceso al agua, vital para su sobrev i vencia. Fu e ron los hombres y las mujeres re ga n-
tes campesinas, cocaleras, agri c u l to ras las que pri m e ro re a c c i o n a ron al proceso de pri-
vatización trasladándose a la ciudad para ex p resar su prote sta. A ellos se sumaron las or-
ganizaciones de los comités y las coopera t i vas de agua que con ta n to sacri ficio habían
c o n st ruido sus sistemas ahora ex p ropiados por la emp resa y fi n a l m e n te los ot ros secto-
res de usuarios de la red de la emp resa que re a c c i o n a ron a la escandalosa elevación de
tarifas uniéndose a los manifestantes campesinos.

El gobierno se re s i stió a revisar el contra to minimizando las prote stas de la pobla-
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ción, por ello la Coord i n a d o ra del Agua y de la Vida, red de los dife re n tes secto res socia-
les organizada al calor de las movilizaciones, pro m ovió una Consulta Popular el 20 de
Marzo del 2000, que contó con una amplia participación ciudadana; más de 50.000 per-
sonas ex p re s a ron la vo l u n tad de la sociedad civil cochabambina por el re chazo al incre-
m e n to ta ri fa rio, la anulación del contra to con la emp resa pri va t i z a d o ra, el re chazo a la
p ri vatización del agua y arch i var la ley 2029 para hacer una que incluya los cri te rios de
“usos y costumbres”. 

En el mes de Abril el conflicto se agudizó y generalizó pues el gobierno no solamente
desconoció los re s u l tados de la Consulta, a los propios diri ge n tes y las pro p u e stas de las
o rganizaciones sociales para re s o lver el confl i c to, sino que siguió ejerciendo la re p re s i ó n
policial y trasladó a la ciudad de Cochabamba a grupos especiales de re p resión del ejér-
c i to, declarando incluso el Estado de Sitio.  En el confl i c to un joven murió fru to del dis-
p a ro de un fra n c ot i rador militar ve stido de civil que disparaba hacia la población mani-
fe sta n te. El auto ri ta rismo para imponer la pri vatización no hizo ot ra cosa que ge n e ra l i-
zar las prote stas y el confl i c to se to rnó nacional; al mismo tiempo organizaciones cam-
pesinas en todo el país iniciaron un bloqueo en apoyo a las reivindicaciones del pueblo
de Cochabamba y a las organizaciones de re ga n tes. Incluso la policía amenazó con amo-
tinarse para no obedecer órdenes de “represión contra el pueblo para defender intereses
extranjeros”.

El conjunto de presiones sobre la población ru ral y urbana, tra n s fo rmó en inviable la
p ri vatización, por el grado de confl i c to social que provocó. El mismo se ex tendió y ad-
qu i rió dimensiones nacionales pues a las demandas de l@s cochabambin@s se sumaro n
las acciones de solidaridad de otros departamentos del país.  La empresa fue echada por
la población luego de meses de prote stas y movilizaciones que culminaron en una ve r-
d a d e ra guerra en las calles de esta ciudad: población y ejérc i to enfre n tados, barri c a d a s
o rganizadas por ge n te de toda procedencia salía día a día a prote star por la pri va t i z a c i ó n ,
h u b i e ron duros enfre n ta m i e n tos, fueron objeto de re p resión y amenazas y fi n a l m e n te
ga n a ron a pesar de la declara to ria de un Estado de sitio, un muerto y decenas de heri d o s
y personas detenidas. Al final de todo, la lucha de la población ente ra logra la ru pt u ra del
c o n t ra to de concesión con la emp resa Aguas del Tu n a ri. Semanas más ta rde mov i l i z a-
ciones campesinas seguidoras de las demandas iniciadas en Cochabamba logra ron ev i-
tar re fo rmas legales sobre el agua, cambiaron la ley 2029 y para ron la lógica pri va t i sta
de la ley de aguas.

El pueblo de Cochabamba re c u p e ró la Emp resa Municipal SEMAPA, bajo una fo rm a
de organización que perm i te control social, se logra cambiar la Ley 2029 de Agua Pota-
ble y Alcanta rillado y se detiene la pro p u e sta de Ley de Aguas iniciando un proceso de
discusión, debate y concertación más participativo.  Un slogan inscrito en las paredes de
C o chabamba aún permanece perp etuando el espíritu de la lucha de esas jornadas:  “BE-
BO AGUA, LUEGO EXISTO, ENTONCES VOTO”.

LAS MUJERES EN DEFENSA DEL AGUA

Una de las ve rt i e n tes más imp o rta n tes del mov i m i e n to de re s i stencia fueron las mu-
jeres, tanto urbanas como de las áreas rurales, pero en particular las mujeres indígenas.
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Pa rt i c i p a ron activa m e n te las mujeres re ga n tes, responsables del trabajo cotidiano de ge s-
tión del agua y de riego de sus sembradíos y acequias. También las mujeres urbanas,
quienes ge stionan el consumo del agua, su dist ribución y acopio pues en muchas zonas
de la ciudad no existe la instalación a domicilio o simplemente no llega el agua. Muchas
de las mujeres que orga n i z a ron las acciones de movilización y de solidaridad entre los di-
fe re n tes acto res eran mujeres de las coopera t i vas de agua o las mujeres tra b a j a d o ras de
los mercados.  También las mujeres usuarias del servicio de la emp resa pues debido al al-
za de las tarifas mucha debieron ajustar sus presupuestos para pagar la factura, o trasla-
darse a pilas públicas para tener acceso al agua a menos costo, o consumir menos agua;
o leva n ta rse ellas y las niñas mayo res de la familia de madru gada para recibir agua del
camión aguatero.

“Dónde está la Señora Coord i n a d o ra, qu e remos conocer a esa mujer tan va l i e n te qu e
organiza la resistencia” decía la gente refiriéndose a la Coordinadora del Agua y la Vida,
red de organizaciones y líderes fo rmada al calor de la lucha, pero confundiendo, no por
casualidad, de que se tra taría de una mujer.  Las propias mujeres percibían esta confu-
sión con orgullo, seguras de que su participación en la prote sta y las acciones de solida-
ridad fue de primera línea.

En las acciones de Ab ril las mujeres de las organizaciones de re ga n tes defienden por
un lado sus dere chos al agua, su uso social. En ese plano las mujeres tienen un papel
muy activo inte rpelando desde la fuerza que da el valor de la vida: “qué, ¿acaso no to m a n
agua ustedes?” les gri taban a los milita res y policías: “acaso no han crecido en las barri-
gas de sus madres dentro de una bolsa de agua?”, “El agua es nuest ra, el agua es sagra d a ,
el agua es la vida”. 

Pe ro, si bien las mujeres realizan el trabajo más duro en la ge stión del agua, o en el
c o n t rol de la calidad del servicio, o en la lucha en las calles por ev i tar su pri vatización, no
e n c u e n t ran un corre l a to similar en los niveles de participación y toma de decisiones en
las propias organizaciones sindicales, menos en niveles de decisión públicos como los go-
b i e rnos municipales o nacionales; en el confl i c to por el agua las mujeres encontra ro n
pocos espacios en las mesas de negociación con las auto ridades y en los espacios de in-
fluencia y decisión política. Entonces, la re fl exión sobre prácticas de exclusión y meca-
nismos que fo m e n tan su invisibilidad están entre las propias mujeres de las orga n i z a c i o-
nes de re ga n tes que ahora enfre n tan un doble desafío: luchar por las conqu i stas sociales
y luchar en sus propios espacios para ampliar su participación y sus derechos como mu-
jeres frente a una sociedad que es aún profundamente patriarcal.

BECHTEL CONTRA BOLIVIA

Un nuevo fre n te de acciones y lucha se plantea cuando luego de salir de Bolivia, el so-
cio mayo ri ta rio de Aguas del Tu n a ri, la norte a m e ricana BECHTEL, inicia un juicio con-
t ra Bolivia demandando 25 millones de dólares por daños y perjuicios y pre s e n ta la de-
manda en el Comité Inte rnacional para el Arre glo de Dife rencias en cuanto a Inve rs i o n e s
(CIADI) del Banco Mundial.

Aguas del Tu n a ri luego de fi rmado el contra to pasó su dirección legal de las Islas
Caimán a Holanda, sin re s p etar normas del contra to de concesión, para amp a ra rse en
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un Tra tado Bilate ral de Inve rsiones que ex i ste entre Bolivia y Holanda, este TBI re m i te
los confl i c tos entre emp resas y países a un panel de arbitraje pri vado como en el TLC NA
o como el que plantea el ALCA, en este caso a una instancia del Banco Mundial. En este
panel, ni los re ga n tes, ni los usuarios del servicio, ni los fa m i l i a res del much a cho fa l l e-
cido, ni las mujeres que vieron afe c tadas sus vidas por la pri vatización tienen un luga r
p a ra dar su te stimonio, el panel tiene un re p re s e n ta n te de la emp resa, un re p re s e n ta n-
te del Gobierno y un árbitro elegido por el Banco Mundial. Es un panel secreto y a puer-
tas cerradas. 

Bolivia se ha rehusado a pagar arg u m e n tando que Bech tel es básicamente una em-
p resa norte a m e ricana y no holandesa, pero además el monto de indemnización que pi-
den no tiene relación con lo que esa empresa llegó a invertir en Bolivia que es menos de
un millón de dólares. Más aún: los mov i m i e n tos y organizaciones sociales que defi e n d e n
el agua en Bolivia y en todo el mundo han denunciado este hecho como un ata que de
una transnacional a un país pobre y han logrado mediante acciones de presión que la
demanda no progrese hasta ahora.

QUE SIGNIFICA ESTO
PARA LAS MUJERES?

25 millones para una emp resa como Bech tel, que es el doble en tamaño que Bolivia,
son los ga stos administ ra t i vos de apenas un par de meses. Pa ra Bolivia significan la in-
ve rsión pública para instalar 124.000 nuevas conexiones de agua o el salario de 3.000
m a e st ros ru rales por un año. ¿Quién paga rá los 25 millones?: el Estado Boliviano con
cargo al Tesoro General de la Nación, es decir los fondos públicos. Pagar esta indemniza-
ción por ganancias futuras de una gran transnacional significa ga rantizar el lucro del ca-
p i tal a costa de los secto res más pobres de un país. De seguro que los 25 millones de dó-
l a res no ve n d rán de la disminución de salarios a los Minist ros y Altos Fu n c i o n a rios qu e
fi rm a ron semejante contra to. El pago de dicha indemnización, que ojalá nunca se con-
crete, repercutirá sobre las más pobres y en Bolivia la pobreza tiene rostro de mujer. 

Los recortes en los presupuestos públicos recaen siempre en las espaldas de las muje-
res, en una sobre c a rga de trabajo y de uso de tiempo en el ámbito re p ro d u c t i vo, pues dan
menos margen a las entidades esta tales de ge n e rar políticas públicas en beneficio de la
mujer.  

Los objet i vos de la Declaración del Milenio re l a t i vos al dere cho humano al agua en-
cuentran su mayor amenaza en estos sistemas perversos instituidos bajo el sistema neo-
l i b e ral, que prote gen a las emp resas en desmedro de los dere chos de las comunidades;
que admite que emp resas poderosas demanden a países pobres por ganancias futura s
afectando severamente su soberanía y sus presupuestos; que profundiza la feminización
de la pobreza y obst ru ye el acceso a las mujeres y las familias al dere cho al agua, como
un esencial dere cho para ga rantizar la vida y la salud de las colectividades.  ¿Cómo se
piensa que es posible disminuir para el año 2015 la cantidad de personas que no acceden
a sistemas de agua potable? (uno de los principales objet i vos de la Declaración del Mile-
nio), si en lugar de inve rtir en nuevas conexiones de agua y saneamiento, un país debe
gastar de sus fondos públicos en demandas millonarias de las empresas transnacionales
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y/o en cubrir los costos de abogados para defenderse. ¿Será posible así, pensar en políti-
cas públicas que beneficien a las mujeres?

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
DESDE BOLIVIA

Los imp a c tos de la pri vatización del agua en Bolivia no sólo se ex p re s a ron en la ele-
vación ta ri fa ria y los dere chos de los usuarios, sino también en la afe c tación a los dere-
chos indígenas de acceso al agua por las condiciones legales imp u e stas para favo recer las
i nve rsiones transnacionales. Los confl i c tos sociales ge n e rados re p e rc u t i e ron en la de-
m o c racia, provo c a ron una crisis de estado en la se ejerció violencia esta tal, con el re s u l-
tado de un muerto y decenas de heridos y detenidos.

El impacto de la privatización del servicio en las mujeres está asentado en las estruc-
t u ras de discriminación de gé n e ro y pobreza ta n to desde los propios servicios, como des-
de las relaciones y jera rquías intra fa m i l i a res.  Au n que el imp a c to mayor lo reciben las
m u j e res, la re p e rcusión es también familiar y en especial para las niñas así como en la
salud y calidad de vida en general de su familia. 

El monopolio y la exclusividad para la pre stación de los servicios de agua potable por
la transnacional afe c tó los sistemas de agua potable comunales donde el aporte en tra-
bajo las mujeres es signifi c a t i vo, aunque invisibilizado por el menosprecio al valor del
t rabajo re p ro d u c t i vo. También significó una fo rma de ex p ropiación de fuentes de agua
de comunidades ru rales y los sistemas de riego campesinos. Esto profundizó el despre c i o
por el conocimiento tradicional y por visiones conocimiento colectivo para el manejo y
gestión del agua, saberes acumulados en siglos basados en mecanismos de control, con-
certación y “usos y costumbres” tradicionales. 

La demanda de indemnización de parte de la empresa concesionaria (Bechtel-Aguas
del Tu n a ri), de 25 millones de dólares significan pote n c i a l m e n te una amenaza a los gru-
pos más vulnerables de Bolivia y una profundización de la pobreza que re p e rc u te sobre
todo en las mujeres, afectando los presupuestos públicos: empleo, salud, educación y ne-
cesidades fundamentales para el desarrollo humano.

Los procesos de pri vatización, la aplicación del modelo, las re glas de las multilate ra-
les, aplicadas indiscriminadamente como recetas forzadas argumentando la corrupción
e ineficiencia de los servicios de administración municipal, afectan la vida de grupos so-
ciales y personas concretas, afectan a las mujeres en su esfuerzo cotidiano por tener una
vida digna, afe c tan a sus dere chos humanos más elementales como son el dere cho al
agua, que es una de las prioridades en la Declaración del Milenio. 

Las enseñanzas de la Guerra del Agua de Cochabamba son amplias: La re s i stencia so-
cial frente a la privatización del agua, la solidaridad y repercusión que tuvo esta lucha es
inmensa; la fuerza de los mov i m i e n tos sociales es capaz de cambiar el embate del libre
m e rcado, que una lucha local puede tener una re p e rcusión inte rnacional muy gra n d e ,
que es posible construir solidaridades y alianzas entre organizaciones del sur y del norte
capaces de organizar y articular campañas para defender los derechos humanos al agua
y los dere chos del agua mismo, que los mov i m i e n tos sociales de re s i stencia a la gl o b a l i-
zación fi n a n c i e ra pueden articular nuevos discursos y miradas para const ruir un mundo
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m e j o r. A partir de esta ex p e riencia las organizaciones sociales organizan el Mov i m i e n to
Boliviano de Lu cha contra el ALCA que incluye en su campaña la defensa del agua contra
la pri vatización, la re s i stencia a la demanda de Bech tel contra Bolivia por ser un ejemp l o
del tipo de protección a las inve rsiones que se pretende imponer bajo los acuerdos de li-
bre comercio y da un seguimiento a la agenda del agua en Bolivia desde la mirada de los
movimientos sociales.

La experiencia boliviana refuerza la lucha anti-neoliberal y reafirma que defender el
agua pasa por sacarla de los condicionamientos fi n a n c i e ros y de los acuerdos de libre co-
mercio, promoviendo la defensa de los sistemas públicos bajo control social.

Por su parte, las pers p e c t i vas desarrolladas por las mujeres indígenas sobre el agua
y el re s p eto y re c i p rocidad con la naturaleza tienen un potencial de inte rpelación a las
visiones merc a n t i l i stas y de pensamiento único que suste n tan la globalización fi n a n-
c i e ra y que no han hecho sino depredar la naturaleza en función del lucro. Es funda-
m e n tal visibilizar y re c u p e rar las visiones que las mujeres sobre el agua desde la pers-
p e c t i va del cuidado. Las mujeres indígenas nos enseñan que el agua no es sólo de la es-
pecie humana, sino de los seres vivientes del planeta, que el agua es vida. Las visiones
y miradas femeninas sobre la resolución de confl i c tos, sobre la ge stión del agua pue-
den aportar mucho en la const rucción de un mundo dife re n te libre también de la do-
minación patri a rcal. 

Pa ra defe n d e rnos de los ata ques al agua de las corp o raciones deberíamos pro c u ra r
s i stemas de defensa de los dere chos humanos y ambientales vinculantes, que emanen
de un proceso local y mundial y confl u yan en inst ru m e n tos que recojan los avances en
d e re chos humanos y ambientales, defendiendo el agua como un bien común no sola-
m e n te para las sociedades sino también para la naturaleza y ot ros seres vivos y por
ta n to que debe ser cuidada como un bien no comercial indispensable para el mante n i-
m i e n to de la vida.
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esde 1988, y por sucesivas veces fueron paralizados los tra-
bajos para viabilizar el emp re n d i m i e n to gracias a accio-
nes de los actores locales. A pesar de que no se trata, stric-

tu senso, de analizar los imp a c tos de un emp re n d i m i e n to en funcionamiento, pues el
mismo ni siqu i e ra fue const ruido, justa m e n te la posibilidad de supresión de dere chos fue
lo que llevó mujeres del campo, de la ciudad y mujeres indígenas, a movilizarse por más
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de una década, para impedir la concretización de este gran proyecto de energía. Además
de los imp a c tos sociales, económicos y ambientales para los grupos locales, las mujere s
re fo rz a ron sus arg u m e n tos contra rios, en función de que sería la pri m e ra obra del secto r
de energía hidro e l é c t rica a ser pri vatizada en Brasil. Evidente m e n te en ese proceso se
u n i e ron hombres y mujeres alrededor de un mov i m i e n to social más ge n e ral, pero el in-
terés en este caso estuvo centrado en el proceso de movilización de las mujeres en defen-
sa de sus derechos.

El inte rés mundial despertado re c i e n te m e n te por el agua está relacionado a las pre-
siones para ampliar el lugar de ese re c u rso en el mercado. En la última década del sigl o
pasado comienza a ser definido, por agencias inte rnacionales, el concepto de “cri s i s
mundial del agua” y las metas para 2020 de ga rantía de “agua para todos”. El agua se
t ra n s fo rmó en un tema central en las negociaciones de la ONU y de las agencias econó-
micas bien como del FMI, del GATT y de la OMC y en la agenda de los Estados y de sus po-
líticas cohere n tes con las decisiones macroeconómicas inte rnacionales. No ha sido dife-
re n te en Brasil y en especial en la Amazonia, el Banco Mundial ha sido el principal fi-
nanciador de los grandes proye c tos, sean ellos de energía hidráulica, de mineración o de
i n f ra e st ru c t u ra. Consecuente m e n te, parte signifi c a t i va de la deuda ex te rna bra s i l e ra se
debe al fi n a n c i a m i e n to de estas grandes obras, aunque el discurso oficial por inúmero s
años haya buscado just i ficar la necesidad de const ruir mega proye c tos de energía y ex-
plotar los recursos de la selva para contribuir con el pago de la deuda externa.

FRONTERA DE RECURSOS Y
GRANDES REPRESAS EN LA AMAZONIA

El modelo tradicional de ocupación del te rri to rio en la Amazonia se hizo a través de
los ríos y del mov i m i e n to de las aguas. Los ríos fueron los canales más imp o rta n tes de
entrada y ocupación territorial para diferentes grupos sociales a lo largo de la historia y
desempeñaron un papel fundamental en la estructuración de la vida social y económica
de la región. Ellos definieron los modelos de ocupación de la tierra, de utilización de sus
re c u rsos, los procesos de salida de la producción y la fo rmulación de una economía ba-
sada en la explotación de los recursos naturales. 

En la mitad del siglo pasado, ese modelo de ocupación comienza a alte ra rse con la
i mp l e m e n tación de políticas esta tales de cará c ter desarro l l i sta que buscaban la inte gra-
ción recíproca de todas las regiones del país. Para eso se utilizó la estrategia de construc-
ción de grandes carreteras, entre las cuales, las tres más importantes fueron: 1. la Carre-
te ra Belém-Brasília, que en los años 50, definió un modelo de est ru c t u ra fundiária qu e
norteó el avance de la frontera económica en dirección sur-norte; 2. la Transamazonica,
ya en los años 70, que consolidó la inte gración en la dirección este - o e ste y 3. la Carrete ra
Cuiabá-Santarém, que ligaría la Amazonia al centro-oeste del país. 

En la segunda vía, justamente en la confluencia de la carretera Transamazonica con
el río Xingu, espacio articulado por las ciudades de Santa rém y Alta m i ra, se localizó el
p rincipal pro grama de colonización establecido por el Inst i t u to Nacional de Coloniza-
ción y Re fo rma Agra ri a / I NC R A, en los años 70, siendo la ru ta cortada simétri c a m e n te
por docenas de caminos vecinales con la forma de una espina de pescado. Millares de fa-
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milias de campesinos se diri g i e ron a esa región, expulsadas  desde los estados del nor-
d e ste y del sur del país por el agota m i e n to del modelo de ocupación de la tierra dada la
a l ta concentración de la est ru c t u ra fundiaria, y acuciadas por la fa l ta de re c u rsos para
c u l t i var en sus luga res de ori gen.   En esas áreas de destino fueron dist ribuidas en lotes, y
allí las familias fueron const ru yendo una organización social y económica fuerte para
e n f re n tar la ausencia de servicios por parte del Estado,  y los violentos confl i c tos fre-
cuentes a lo largo de los años 70 y 80. 

El Mov i m i e n to por el Desenvo lv i m i e n to de la Transamazonica y del Xingu
( M DTX) nació dura n te los años 90, con fuerte participación de pequeños agri c u l to re s
fa m i l i a res y sus organizaciones. A ellos se re u n i e ron ot ras categorías de tra b a j a d o re s ,
e st u d i a n tes, religiosos y las organizaciones de mujeres. Inicialmente se mov i l i z a ro n
p a ra responder a las necesidades más inmediatas en los procesos de lucha por la ocu-
pación de tierras, reivindicaciones junto a órganos del Estado, mante n i m i e n to de los
caminos vecinales y también de la Transamazonica, salida de la producción y orga n i-
zación de servicios como tra n s p o rte, escuelas, dispensarios y abaste c i m i e n to de agua.
El Mov i m i e n to crece en el sentido de est ru c t u rar fo rmas de mediación más consiste n-
tes, a través, inicialmente, de los sindicatos y poste ri o rm e n te encontrando en asocia-
ciones, coopera t i vas y partidos políticos nuevos canales de ex p resión para sus luch a s .
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Por ese mot i vo,  los nuevos inte reses del mercado mate rializados en la const ru c c i ó n
de Belo Monte pasaron a constituir un espacio de lucha para las 113 orga n i z a c i o n e s
que componen el MDTX. Contraponiendo el modelo de desarrollo basado en el deba-
te y lucha colectiva de las décadas ante ri o res al modelo de grandes proye c tos pri va t i-
z a n tes y de enclaves económicos.

BELO MONTE: LA PRIMERA DE UNA
SERIE DE REPRESAS PARA EL RÍO XINGU

En 1975 la Elet ro n o rte proye c tó la const rucción de las re p resas de Ka ra raô (denomi-
nada poste ri o rm e n te de Belo Monte), Babaqu a ra, Ipixuna, Ko k ra i m o ro y Jarina, consi-
d e rando estudios  sobre el potencial energético del río Xingu en el te rri to rio de la pro-
vincia de Pa rá. En 1980 la emp resa realizó estudios sobre el Complejo Hidro e l é c t rico de
A l ta m i ra fo rmado por dos usinas, la de Ka ra raô y la de Babaqu a ra que, juntas, inundarí-
an 8 mil km2 de tierras. En 1988, tuvo lugar el Encuentro de los Pueblos Indígenas del
Xingu en Altamira, que reunió docenas de naciones indígenas. A partir de ese evento, la
India Tu í ra se tra n s fo rmó en un símbolo de la lucha contra la const rucción de re p re s a s
en el río Xingu por enfre n tar con un facón a la principal auto ridad de la emp resa esta ta l ,
E l et ro n o rte, pre s e n te en el eve n to. Ese ge sto ex p resó la posición de los pueblos indíge n a s
que exigieron las aguas del río Xingu libres de represas. 

Re c i e n te m e n te el proye c to fue re fo rmulado e actualizado y lo que está ahora en la
a genda es el proye c to del complejo fo rmado por cinco usinas hidro e l é c t ricas: Belo Mon-
te (generaría 11.182MW, volumen que se reduciría para 4.000 MW en los períodos de se-
ca con el caudal de agua reducido), Alta m i ra (6.588 MW), Ipixuna (1.900 MW), Ka k ra i-
m o ro (1.490 MW) y Jarina (620 MW). Au n que sea difícil estimar la población que sería
p e rjudicada por los imp a c tos de las hidro e l é c t ricas, en el caso que sean const ruidas, ya
que existen todavía diversas indefiniciones en el proyecto - podemos evaluar el grado de
ocupación de las tierras que serian inundadas de fo rma más inmediata, pues los imp a c-
tos, según la propia emp resa, alcanzarían especialmente tres municipios - Alta m i ra, Vi-
tó ria del Xingu y  Senador José Po rf í rio – en los cuales la población era de más de
100.000 habitantes en 20012. Los estudios sobre otras grandes usinas mostraron que los
i mp a c tos tienen consecuencias más allá de las áreas ocupadas por la planta de la usina
i n c l u yendo el dique, la ciudad y las const rucciones de apoyo. Además de eso, a lo largo de
esas tierras se encuentran muchos pueblos indígenas localizados rio abajo de las re p re-
sas, dist ribuidos en las cuencas de los ríos Xingu, Iri ri y Curuá. Ellos suman una pobla-
ción aproximada de 8.000 indios. 

La Vu e l ta Grande del Xingu, lugar mítico y lleno de simbolismo y significados en la
c u l t u ra de los pueblos de la fl o re sta, es justa m e n te el lugar donde la Elet ro n o rte tiene el
proyecto de hacer sus mayores obras, alterando profundamente el curso natural del Rio.
En el área que se pretende inundar se encuentran 14 pueblos ru rales-urbanos además de
ot ros tres surgidos por actividades de mineración. Las ciudades de Alta m i ra, Vi tó ria del
Xingu y Senador José Po rf í rio son las áreas consideradas por la emp resa de energía co-

2 Censo demográfico, 2001, IBGE.
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mo sujetas a los mayo res imp a c tos. Sin embargo la emp resa há buscado descalificar los
discursos e interlocutores para minimizar los impactos sociales y culturales. 

La Elet ro b rás, emp resa responsable por el abaste c i m i e n to de energía en el país, es-
tima a largo plazo, la const rucción de docenas de hidro e l é c t ricas en la Amazonia,
c o n tabilizando el potencial de sus ríos. Los ríos Araguaia y Tocantins vuelven a re p re-
s e n tar una alte rn a t i va a la crisis energética del país con 14 hidro e l é c t ricas que te n-
drían la capacidad de ge n e ra r, conjunta m e n te, 20.000 MWh de energía. La red Fó ru m
C a rajás, junto con el Mov i m i e n to Nacional de los afe c tados por las Re p resas (MAB),
Fó rum de la Amazonia Ori e n tal (FAOR), Inte rnational Rive rs Net wo rk y con ot ra s
O NGs, vienen pro m oviendo la campaña “Aguas sin re p resas”, que tiene la inte n c i ó n
de divulgar los imp a c tos de 46 hidro e l é c t ricas pro p u e stas para ser const ruidas en la
cuenca Araguaia -To c a n t i n s .

La Elet ro b rás pers i ste en retomar las obras de Belo Monte para que la usina co-
mience a operar en 2008, cuando podría ocurrir nuevo déficit de energía en el país. La
decisión de la esta tal de ser minori ta ria en el emp re n d i m i e n to, que tendría fuerte pre-
sencia del capital pri vado, es una “piedra en el zapato” de las organizaciones ambien-
ta l i stas. Las corp o raciones más fuertes del secto r, prove n i e n tes de los países ricos, tie-
nen los ojos apuntados para ese gran negocio del mercado: la energía, y al mismo
t i e mpo es segura m e n te una abert u ra para nuevos inte reses en to rno del agua y de los
manantiales ex i ste n tes en esa región. Un re p re s e n ta n te del Banco Mundial, en ponen-
cia en el mes de marzo de 2004, en Bruselas, confi rmó que el inte rés por la reto m a d a
del fi n a n c i a m i e n to de grandes re p resas por parte del banco tiene que ver con ambos
re c u rsos: el agua y la energ í a .

Los imp a c tos que preocupan a la población local en relación a la const rucción del
c o mplejo de re p resas del Xingu están relacionados a los que se observa ron con la cons-
t rucción de la usina de Tu c u ruí, la cuarta mayor hidro e l é c t rica del mundo, const ruida en
el río Tocantins. Fu e ron consta tadas  alte raciones en la calidad del agua del río y de sus
a fl u e n tes, en la dinámica de sus cascadas, y el tamaño de lagos, islas y de pequeños cur-
sos de agua. Fre n te a eso, las poblaciones locales afi rman sus dere chos a mantener las
t radiciones, utilizar el río para pesca, riego, nave gación, baños, rituales y luga res sagra-
dos, y como nichos de reproducción de la vida de las especies de la fauna y de la flora. La
c o n taminación de los ríos significa, para ellos, acabar con dive rsas fo rmas de trabajo y
de cuidados de la salud. El agua es inte ri o rizada como elemento de identidad con el te-
rri to rio, con las dimensiones de la vida. Todo eso compone el conjunto de razones qu e
las mujeres de Alta m i ra arg u m e n tan en su lucha contra la const rucción de grandes usi-
nas hidro e l é c t ricas en el río Xingu. Esa posición tra n s i ta entre ciertos segmentos urba-
nos y ru rales y entre pueblos indígenas, pero, no cuenta con el apoyo de parte de las eli-
tes políticas y económicas de la región que asocian las usinas con la idea de pro gre s o ,
modernización y desarrollo. 

Entre los argumentos del Movimiento de Mujeres del Campo y de la Ciudad  sobre los
impactos que podrán ocurrir en función del proceso de “privatización del río” – como es
llamado en Altamira -  para fines de generación de energía:

• la “privatización del río” representa una usurpación de derechos de las comunida-
des en función de una serie de servicios – mate riales y simbólicos - pre stados por el río,
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i n c l u s i ve el abaste c i m i e n to de agua potable muchas beses a través de usos alte rn a t i vo s
por el hecho del  río ser común a todos. 

• la const rucción de re p resas significa tra n s fe rencia de dere chos de las manos de
los grupos sociales que allí habitan por siglos, para las manos de empresas privadas.

• la apropiación para fines económicos del río Xingu provocará impactos significa-
tivos en los conocimientos y prácticas sobre las áreas de pesca, los “igapós”, la cuenca, la
fauna y la fl o ra y una serie de procesos que están clasificados en sus sistemas de saber so-
bre la biodiversidad.  

•el río hace parte de cuencas que atraviesan municipalidades y estados, lo qu e
s i g n i fica sistemas culturales dive rsos y fo rmas de ge re n c i a m i e n to y ex p e c ta t i vas para
los usos sociales dife re n tes, que siste m á t i c a m e n te han sido desconsiderados por la
E l et ro n o rte .

• A pesar que la iniciativa en la construcción de las hidroeléctricas es de la empresa
e sta tal, Elet ro n o rte, el emp re n d i m i e n to será entre gado al sector pri vado, haciendo vul-
n e rables los acto res locales en relación a secto res emp re s a riales con inte rés en ot ros pro-
d u c tos y servicios asociados al río, como ha sido el caso del apoyo con energía subsidia-
da a las multinacionales productoras de aluminio en la región.

• las políticas globales desconocen una serie de imp a c tos que advienen de sus inte-
reses pri vados, ge n e rando ampliación de la deuda ex te rna para el país a cambio de be-
n e ficios para las emp resas transnacionales, esta rán propugnando una modern i z a c i ó n
conservadora y desigual, además de potenciar futuros conflictos.

AGUA Y LIBRE COMERCIO

Como sabemos, el año de 2003 fue elegido por las Naciones Unidas como el Año In-
te rnacional del agua dulce y esto cierta m e n te no es un hecho aislado. En ese mismo año,
en el mes de marzo, fue realizado el III Foro Mundial de las Aguas, en Kyoto, Japón, don-
de la agenda política prioritaria se concentraba en la gestión de los recursos hídricos. El
d i s c u rso sobre la carencia de agua en el mundo, en una coloración alarm i sta, fue la jus-
t i fi c a t i va anunciada para acelerar la definición de las metas sobre el acceso al agua pota-
ble en el mundo, como la reducción a la mitad, hasta el 2015, del total de personas hasta
hoy privadas de agua y casi el doble de servicios de saneamiento. 

Ab u n d a n te mate rial producido por la Organización Mundial de Comercio y por el
Banco Mundial muest ran el gran inte rés de organismos multilate rales en relación al
agua como concepto económico. Pri m e ro por el inte rés en regular el agua como bien
económico y de ge stión global, segundo por el apoyo a emp resas pri vadas para qu e
puedan direccionar su capital y lanzarse a los servicios re l a t i vos al agua, buscando
con esto invo l u c ra rse en concesiones de abaste c i m i e n to de agua. Las agencias inte r-
nacionales qu i e ren avanzar en dirección a la liberalización de los servicios de agua.
E n t re los arg u m e n tos pre s e n tados por las Agencias Multilate rales y el Banco Mundial,
en relación al agua, se reconoce la ex i stencia de una crisis mundial del agua.  Desde
el final de los años 80 y dura n te la década de 90, momento de auge del discurso am-
b i e n ta l i sta, el BM dejó de financiar grandes proye c tos de re p resas, considerando la
p resión de mov i m i e n tos sociales y ambienta l i stas. Belo Monte, en el río Xingu, fue



27

una de las re p resas paralizadas en Brasil por la fa l ta de fi n a n c i a m i e n to del Banco
Mundial. Sin embargo hubo cambios, y ahora esa institución está en sintonía con el
I n fo rme de la Comisión Mundial de Diques y con la Cúpula de Johannesburg cuja re-
comendación es incentivar la incorp o ración de todos los servicios al cet ro pri va d o ,
p ri o rizando grandes proye c tos de infra e st ru c t u ra. En Brasil, la tendencia es libera l i-
zar el comercio de energía hidráulica dentro de los objet i vos del GAT T, lo que confi r-
ma las inqu i etudes del Mov i m i e n to de Mujeres de que el re p re s a m i e n to de los ríos ex-
t rapola los inte reses del mercado de energ í a .

En el caso del mercado bra s i l e ro, el inte rés por parte de las grandes corp o raciones del
s e c tor de agua ya está basta n te claro. Esto puede ser consta tado por su actuación en al-
gunas ciudades, inclusive en Manaus - Amazonia, donde el Estado pasó los servicios pú-
blicos de agua y de alcanta rillado a la emp resa pri vada Aguas del Amazonas, nombre co-
mercial de la Suez, que justamente no ha cumplido el contrato en los tres años de actua-
ción, razón por la cual el poder legislativo ha pro m ovido una acción judicial para dete-
ner el aumento de 31,50% en las tarifas y conseguir la anulación del contrato celebrado,
justificando el incumplimiento de casi todas las cláusulas. 

La hidro e l é c t rica no es exa c ta m e n te una modalidad dire c ta de pri vatización del agua.
Esa asociación de la usina hidroeléctrica con la “privatización del rio” es realizada por el
m ov i m i e n to que se opone a la const rucción de la usina, basado en la ex p e riencia com-
p a rtida con grupos imp a c tados por la const rucción de la Usina hidro e l é c t rica de Tu c u ru í
que aún están movilizados después de más de 15 años de lucha. Mientras ta n to esa aso-
ciación está también siendo most rada a nivel de las negociaciones en curso junto al Ban-
co Mundial y al GATT respondiendo a la presión de las grandes corporaciones del sector
de agua inte resadas en mega emp re n d i m i e n tos, donde se incluyen diques y re p re s a s ,
junto con el sector de la construcción y de múltiples servicios relacionados. 

DERECHOS DE LAS MUJERES
Y ACCIONES PROPOSITIVAS

Basados en un conjunto de arg u m e n tos, las mujeres art i c u l a d a m e n te a las redes de
m ov i m i e n tos sociales, cuestionan la pers p e c t i va de mercado con la cual las emp re s a s
buscan apropiarse del potencial de los ríos de la Amazonia, proponiendo políticas nacio-
nales que aseguren:

•Un sistema tra n s p a re n te e igualita rio que ga rantice el dere cho de las mujeres y de
todos al agua potable y al saneamiento, considerando el acceso al agua como dere ch o
ciudadano.

•El río Xingu sin represas y sin contratos de negociación y privatización.
•Po s i b i l i tar trabajo e ingresos para las mujeres, no asegurados por el modelo de con-

centración de actividad económica por una única y gran empresa.
•Un modelo que sea capaz de incentivar el desenvo lv i m i e n to apropiado para la

Transamazonica  y el Xingu y en el cual tenga lugar la preservación de la naturaleza y la
producción.

•Fa c i l i tar el seguimiento en fo ros amplios (local, nacional e inte rnacional) de las ne-
gociaciones en curso sobre los acuerdos comerciales en el ALCA y la OMC y su re l a c i ó n
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con la const rucción del complejo de hidro e l é c t ricas en el río Xingu y ot ras proye c ta d a s
por el Estado. 

Efectivamente, las últimas decisiones tomadas por el gobierno y hechas públicas por
el Gobierno de Brasil, en el inicio de mayo de 2004, confirman el propósito de construir
Belo Monte, aunque con menor potencia y absorbiendo los imp a c tos sociales y ambien-
tales, que serían objetos de políticas específicas. Pe ro la emp resa esta tal continua prete n-
diendo ser minori ta ria en el emp re n d i m i e n to, permitiendo la fuerte presencia del capi-
tal pri vado. La asociación pri vado-público seria la alte rn a t i va encontrada por el Gobier-
no para retomar el pro grama de const rucción de grandes re p resas en la Amazonia, ini-
ciado por Belo Monte. 

El mov i m i e n to de mujeres de Alta m i ra realizó innumeras manife staciones públicas,
c o nvocando una movilización ge n e ral alrededor de una campana a favor de la ciudada-
nía de las aguas y de ríos sin re p resas. Clara m e n te el debate sobre el agua y los riesgos de
la pri vatización a través de la const rucción de un gran proye c to hidro e l é c t rico en el río
Xingu, está particularmente asociado, en el movimiento de las mujeres, a las luchas por
m e j o res condiciones de salud y de saneamiento, en el ámbito de las movilizaciones por
la democratización del uso del río. 

H a sta el pre s e n te las mujeres de Alta m i ra vienen fo m e n tando ese debate y espera n
conseguir incidir sobre el proye c to de const rucción de las usinas y sobre los usos pri va-
dos del río y de los manantiales de agua que ex i sten en Amazonia, en el actual momento
de la globalización con fuertes intereses neoliberales en los Estados y en el  mercado.
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Conclusiones
Las conclusiones y pro p u e stas que pre s e n tamos a continuación, re s u l ta n tes del debate del

C o m i té de Mujeres de la Alianza Social Continental, se nutren de las ex p e riencias y est ra te g i a s
de lucha de los mov i m i e n tos sociales invo l u c rados en la defensa del agua ta n to en Bolivia como
en Brasil, y adoptan las pro p u e stas de acción desarrolladas en esta lucha ta n to por el Mov i-
m i e n to Boliviano de lucha contra el ALCA, la Coord i n a d o ra del Agua y la Vida de Coch a b a m b a ,
la Fe d e ración de Re ga n tes y las organizaciones sociales e instituciones que luchan contra la pri-
vatización del agua en Bolivia, así como las desarrolladas por el Mov i m i e n to  por el Desenvo lv i-
m i e n to de la Transamazónica y Xingú, por el Mov i m i e n to de afe c tados por las Re p resas y por la
REBRIP – Red Bra s i l e ra por la Inte gración de los Pueblos y la Campaña Nacional contra el ALCA
en Brasil. Nu e st ra pro p u e sta pretende enri quecer desde una pers p e c t i va de gé n e ro las acciones
y miradas que nosot ras y ot ras y ot ros mov i m i e n tos y redes puedan desarro l l a r. 

A partir de los estudios de caso realizados en Bolivia y Brasil podemos leva n tar algu-
nos principios fundamentales para const ruir una ge stión alte rn a t i va para el agua, lleva n-
do en consideración las principales reivindicaciones surgidas de los mov i m i e n tos sociales. 

- Principios para una gestión alternativa del agua: 
•El agua debe ser considerada un bien común de las comunidades y su acceso un de-

recho humano básico. 
•El servicio del agua potable debe ser una prioridad de las políticas públicas univer-

sales por ser un  derecho de la ciudadanía antes que un negocio. 
•En la ge stión del agua deben ser re s p etadas la dive rsidad de visiones, mecanismos

y prácticas comunita rias y solidarias de manejo y resolución de confl i c tos y const ru i r
consensos desde abajo para las políticas públicas y de servicios.

- Reivindicaciones fundamentales
•D i v u l gar la ex p e riencia victo riosa de las mujeres de Bolivia que rev i rt i e ron el proceso de

p ri vatización, expulsando la transnacional que pro m ovió el saqueo al agua en Coch a b a m b a
•Difundir la lucha de las mujeres y las comunidades de Amazonía para acceder al

agua limpia y potable a pesar de vivir en una de las regiones más ricas en recursos hídri-
cos, y su resistencia a la privatización de los ríos. 

•Fo rta l e c e r, tra n s p a re n tar y democratizar los sistemas públicos de ge stión del agua
potable en los municipios con la participación y el control social efectivo promoviendo y
visibilizando los roles y la presencia femenina en esa gestión.

•El agua no debe ser parte de los tra tados de libre comercio, porque ello provo c a rá
su pri vatización y el desconocimiento de dere chos sociales así como situaciones de con-
flicto social que ponen en riesgo las democracias.

•El agua debe estar fuera del Ac u e rdo General del Comercio de Servicios (GATS) de
la OMC y de los tratados de libre comercio.

•Las comunidades, la sociedad civil, las organizaciones mixtas y de mujeres debe-
mos pro c u rar const ruir una Declaración Un i ve rsal de los dere chos al Agua, defe n d i é n-
dola como un bien común que no solamente pertenece a las sociedades humanas sino
también a la naturaleza y a los otros seres vivientes del mundo.

•D e s a rrollar alianzas y est ra tegias hacia las organizaciones inte rnacionales que defi e n-
dan de manera consecuente el dere cho humano al agua, así como la sostenibilidad ambienta l .
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NUESTRAS PROPUESTAS
•C o mp l e m e n tar el conocimiento cotidiano en la ge stión del agua con el ente n d i-

miento de las políticas de carácter nacional, regional o internacional.
•Socializar la info rmación y re fl exión entre las mujeres sobre las políticas, leye s ,

c o n t ra tos y tra tados que pro m u even la pri vatización de este re c u rso y afe c tan los dere-
chos y la gestión social del mismo. 

•P ro m over el inte rcambio de ex p e riencias de defensa de los re c u rsos hídricos que vi-
sibilicen el rol de las mujeres.

•A rticular campañas puntuales con invo l u c ra m i e n to de las mujeres en los dife re n te s
niveles de acción

•Visibilizar y pro m over la participación y el liderazgo de las mujeres en la defe n s a
del agua y la lucha contra su privatización.

•D e fender y pro m over los dere chos de las mujeres a acceder a los re c u rsos natura-
les, participar en la toma de decisiones sobre estos y en la toma de decisiones concer-
nientes a las políticas públicas de servicios básicos.

•D e s a rrollar articulaciones y coordinaciones con los mov i m i e n tos sociales para
combatir y denunciar el papel de las multilate rales, la OMC y los acuerdos de libre co-
mercio en la mercantilización  del agua.

CAMPAÑAS
A continuación suge rimos  algunas acciones o campañas, que retoman las iniciativa s

que han surgido de los mov i m i e n tos sociales de defensa del agua y que pueden contri b u i r

Mundial

Continental

Regional

Bilateral

Nacional

OMC – Organización Mundial del Comercio, Banco
Mundial y FMI.
Consejo Mundial del Agua. 

ALCA – Área de Libre Comercio de las Américas;

Los tratados regionales (Plan Puebla-Panamá, TLCAN,
CAFTA, etc.)
Tratados Unión Europea / América Latina

Los Tratados Bilaterales de Inversiones (BITs) y la
Comisión Internacional para el Arreglo de Diferencias
relativas a las Inversiones (CIADI) componente del
grupo del Banco Mundial.

Políticas de desarrollo, de prestación de servicios
públicos y programas de equidad de género

ÁMBITOS DE ACCIÓN
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a la const rucción colectiva de posicionamentos de los mov i m i e n tos sociales.  Nos inte re s a
p a rt i c u l a rm e n te incorp o rar la visión desde las mujeres en estas luchas, y al mismo tiem-
po, re c o ger la rica ex p e riencia y apoyar a los mov i m i e n tos que vienen enfre n tando, desde
d i ve rsas pers p e c t i vas y locales, la  política neoliberal merc a n t i l i sta en relación al agua. 

1- Campaña: AGUA Y MERCANTILIZACIÓN

El agua es un derecho humano y no una mercancía. El acceso a agua limpia debe ser
a s e g u rado a todos los seres humanos. Pe ro no sólo para el consumo, si no también como
garantía para la agricultura, pues forma parte de la tierra y no puede ser separada de es-
ta. En este sentido, este dere cho se aúna al dere cho a la soberanía alimenta ria de pueblos
y naciones. El enfoque neoliberal y privatista está construyendo un modelo en que algu-
nos pueden consumir agua inclusive imp o rtada, entre ta n to la mayoría continúa con ac-
ceso limitado y precario.    

Propuestas de Acción
•La regulación mundial del agua debe hacerse a través de una convención inte rn a-

cional (Declaración Un i ve rsal de los Dere chos al Agua) basada en la solidaridad, la re c i-
p rocidad, la pre s e rvación de las dife re n tes prácticas y ge stiones locales e indígenas del
agua y la adopción del criterio de que el agua es un bien común de las comunidades. 

•Incidir sobre el debate para que las inve rsiones necesarias para el sector agua en el
ámbito mundial, provengan de la disminución de los presupuestos militares de las gran-
des potencias, denunciando la militarización como una de las causas de la pobreza.

•Visibilizar los impactos en las mujeres, principales gestoras cotidianas del agua.
•Pa rticipar del IV Fo ro Mundial del Agua a re a l i z a rse en marzo de 2006 en México,

llevando la perspectiva de las mujeres a partir de amplias consultas a sus movimientos.
•Incluir esta problemática en los debates de la Plata fo rma de Acción de la V Confe re n-

cia  y en el proceso de evaluación - Beijing + 10, como también en las “Metas del Milenio”.
•A mpliar el debate sobre el re c i e n te m e n te descubierto Ac u í fe ro Guaraní que com-

p rende imp o rta n te re s e rva de agua en el subsuelo de los países del Merc o s u r. Enfatizar la
necesidad de mantener la soberanía de estos países en el proceso de inve st i gación sobre
los recursos  hídricos allí existentes.

2 – Campaña: AGUA Y TRATADOS DE LIBRE COMERCIO

Difundir una visión social del agua
Los acuerdos comerciales como el ALCA y el tratado Unión Europea/ América Latina

y las negociaciones en la OMC buscan generalizar y legalizar los mecanismos de privati-
zación de los servicios de agua, sea con fines de consumo pero también y especialmente
para uso energético e industrial.

Propuestas de Acción 
- Incidencia fre n te a los gobiernos nacionales y los procesos de negociación (OMC,

ALCA, UE/AL, CAFTAy TLCs) para reivindicar:



•El agua como re c u rso y en todos sus usos debe estar por fuera de todo acuerdo comerc i a l .
•D e s a rrollar acciones y est ra tegias para que el agua salga de las negociaciones  de

los acuerdos de libre comercio y las regulaciones del comercio a nivel mundial, conti-
nental y regional (OMC, NAFTA, CAFTA, UE/AL, TLC,s, ALCA, y otros)

3 – Campaña: ALTO A LOS BITS, AL CIADI Y A LAS PRIVATIZACIONES
Un Capitulo 11 en expansión. 

Va rios de los países de América Latina han sido hasta ahora demandados por tra n s-
nacionales en una especie de “pre - e st reno” de lo que seria el Capitulo 11 del NA F TA qu e
se pretende incluir en el ALCA, y que permitiría a las empresas demandar judicialmente
a los Estados Nacionales en caso de que sus lucros sean amenazados por leyes u ot ras fo r-
mas restrictivas a su accionar. 

Al mismo tiempo dura n te el año 2000 al menos 12 países fueron fo rzados a pri va t i z a r
sus servicios de agua a cambio de pré stamos y condonaciones de su deuda. Esto ha ge-
n e rado más de un confl i c to y demandas que luego han sido llevadas al CIADI (Consejo
I n te rnacional para el Arre glo de Dife rencias en cuanto a Inve rsiones – organismo del
Banco Mundial) 

El caso de privatización del agua de Cochabamba es un caso clásico y la forma en có-
mo han trabajado las organizaciones sociales bolivianas, así como las redes de activistas
de ese país, nos muest ra que una campaña de este tipo invo l u c ra no sólo a los países afe c-
tados, sino a los países que son sede de las transnacionales, a los países que dan cobertu-
ra a los BITs (ej. Holanda y EEUU en el caso de la Bech tel contra Bolivia y Wa s h i n g to n ,
donde esta la sede del Banco Mundial y el CIADI). 

Propuestas de Acción
•M o st rar el cará c ter ate n ta to rio a la soberanía y justicia nacionales de los mecanis-

mos del CIADI / Banco Mundial y los BITs. 
•Presionar para que nuestros países cuestionen y se retiren del CIADI.
•Lograr mediante su denuncia que no avancen las negociaciones sobre inversiones

en el ALCA, tratado UE/AL y en  la OMC.
•En los países en que surjan esas demandas realizar esfuerzos de coordinación/ ar-

ticulación con las campañas existentes a escala internacional.  
•Realizar seguimiento y socialización de los procesos de demandas, BITs fi rmados y

en proceso de firma en cada uno de nuestros países.
•Presionar los Parlamentos Nacionales para que no aprueben BITs y TLCs que invo-

l u c ren la mercantilización del agua,  defiendan a su país en estas demandas y cuest i o n e n
al CIADI.

•Realizar acciones contra las transnacionales demandantes de los Estados Naciona-
les: e-mails, cartas, protestas, tomas simbólicas, etc.
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